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Por Bernardita Calfuqueo

Marri Marri, en lengua mapuche, buenas tardes. 

Mi nombre es Bernardita Calfuqueo 
Llancapan, mapuche, de profesión 
Trabajadora Social y mamá. Proven-
go de la Novena Región y actualmen-
te me encuentro finalizando mis es-
tudios de postgrado en Gestión y Po-
líticas Públicas en el Departamento 
de Ingeniería Industrial de la Univer-
sidad de Chile, en mi condición de 
becaria de la Fundación Ford y con el 
ánimo de poder interpretar a todos y 
todas las que hemos sido beneficia-
rios del programa de becas, me ha 
correspondido dirigirme a Uds. en 
esta celebración de los 40 años de  
existencia de esta Fundación.  

Para mi es muy especial estar aquí 
esta tarde. Quisiera compartir con 
todos Uds. lo significativo que ha sido 
para mí tener la calidad de becaria 
de la Fundación Ford. Con un senti-
miento de agradecimiento, quisiera 
contarles un poco de mi experiencia 
de vida y dentro de ella una etapa importante de mi 
existencia, como es la etapa que estoy viviendo hoy 
al estar culminando un postgrado. 

Comenzaré mi exposición diciendo la mejor frase 
que ilustra mi vida. “Fui una niña pobre que una  
vez tuvo un sueño” y hoy siento que lo he ido al-
canzando. 

En las tierras del sur 
di mis  primero pasos  
y en esta misma ciu-
dad, en una escuela  
estatal, aprendí mis 
primeras letras. Fue 
allí donde construí mis 
primeros sueños, con 
mucho esfuerzo de mi  
padre y de mi madre 
que me acompañó 
hasta los 11 años. 

Mi situación en mi ni-
ñez y adolescencia fue 
de  alegrías,  de tris-
teza, esfuerzo y mu-
cha perseverancia, 
como hoy les ocurre a 
muchos niños y niñas 
mapuche y a todo ni-

ño (a) pobre que sueña con una vida mejor. 

Ingresé a la Universidad de la Frontera en 1990, a 
la carrera de Servicio Social, motivada fundamen-

talmente por contribuir a generar 
una sociedad más justa y buena 
para todos como era el sentimiento 
que inspiraba a la sociedad en ese 
momento, pero además con una 
fuerte intención de constituir en la 
construcción de una sociedad plura-
lista y respetuosa de la diversidad 
cultural. El espíritu diverso que cru-
zaba a la comunidad universitaria 
me llevó luego a vincularme con 
otros estudiantes mapuche de este 
plantel educativo y junto a ellos, 
agrupados en la Organización de 
Estudiantes Mapuche,  comenzamos  
un camino de construcción de espe-
ranza, ya no a nivel individual , sino 
a nivel  colectivo con el deseo  ge-
nerar una vida más justa y de opor-
tunidades para nuestro Pueblo Ma-
puche, postergado quizás desde 
muchas décadas.  

Al culminar mis estudios universita-
rios  y una vez obtenido el título de 

Trabajadora Social, opté por trabajar con comuni-
dades mapuche y sectores postergados de nuestra 
sociedad con todos los costos que esto implica. En 
una pequeña comuna de la Provincia de Malleco me 
tocó vivir una de mis experiencias personales más 
fuertes de mi vida. Allí, pese a que la gran mayoría 
de la población es de origen mapuche, fui víctima 
de una abierta discriminación racial.   

De esta situación muy 
dolorosa vivida en 
aquella época, inter-
puse la primera acción 
judicial por discrimi-
nación racial, la cual, 
luego de que el tribu-
nal de apelación de 
Temuco fallara favora-
blemente, sentó juris-
prudencia para la de-
fensa de los derechos 
de más de 1.000.000 
de indígenas del país.  

Los años posteriores 
profesionalmente  los   
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realicé en una ONG 
mapuche, en la Cor-
poración de Mujeres 
Mapuche Aukinko Zo-
mo, que traducido al 
castellano es “La voz 
de la Mujer Mapuche”, 
un hermoso trabajo 
realizado con gran 
espíritu de sacrificio y 
gran profesionalismo, 
cuyo gran objetivo era 
entregar herramientas 
a las comunidades 
mapuche.  

En el año 2000, 
hojeando un diario 
local, me encontré con 

un aviso que invitaba a 
participar de un proceso 
de selección de becas a 
todas aquellas personas 
que teniendo aptitudes 
para proseguir con estu-
dios de post grado no 
habían contado con los 
recursos ni las condicio-
nes para hacerlo, todos 
aquellos que de alguna 
manera formábamos par-
te del sector postergado 
de nuestra sociedad. 
Sentí que alguien confia-
ba en nosotros y en 
nuestros potenciales. 
Postulé con toda mis ilu-
siones de concretizar mi anhelo de seguir estudian-
do, y con la certeza de que si reunía las condiciones 
para recibir la beca la iba a obtener. Y aquí estoy, a 
dos meses de finalizar uno de los Magíster más 
prestigiosos del país. Esto ha sido un gran paso en 
mi vida y estoy segura que no sólo para mí sino 
para todos mis compañeros becarios, que hoy se 
encuentran en distintos lugares del mundo cursando 
postgrados, es una forma de cambiar no sólo nues-
tros destinos sino contribuir a mejorar el devenir de 
nuestras comunidades de orígenes. 

Puedo señalar que he tenido la oportunidad para 
estudiar, no ha sido fácil, han sido muchos días y 
noches de estudio, he aprendido a ampliar mi visión 
de las cosas y analizar desde otros puntos de vista 
la sociedad, lo que me ha ampliado mis horizontes. 
Ha sido un crecimiento no sólo en el ámbito acadé-

mico, sino también personal ya que me ha permiti-
do interactuar con personas que provienen de dis-
tintas realidades. 

Hoy siento un profundo orgullo de ser becaria Ford. 
Ha sido muy importante en la construcción de mi 
vida. Sé que me esperan muchos desafíos, pero 
hora tengo muchas más herramientas para enfren-
tarlos y siento la necesidad de seguir contribuyendo 
a generar una sociedad mas democrática.  

Sólo me queda por agregar que en la medida de 
que existan programas de este tipo, que brinden 
oportunidades y promuevan la educación como un 
valor que disminuye las brechas, se harán realidad 
muchos proyectos de vida de profesionales en di-
versas partes del mundo que buscan contribuir a 
sociedades mas equitativas y tolerantes. Esta últi-
ma frase forma parte de la página web del progra-

ma y me hace mucho 
sentido. 

Ha sido un gran honor 
para mí haber sido parte 
esta celebración. Nueva-
mente muchas gracias al 
programa de becas de la 
Fundación Ford. Espero 
que esta iniciativa  conti-
núe por muchos años 
más y que le de la opor-
tunidad que yo he tenido 
a otras personas en dis-
tintas partes del mundo. 

Muchas gracias por su 
atención, Fewkallal.

...Viene de la hoja anterior

Discurso de Bernardita en el 40º aniversario... 

Noviembre 2003 

Becarios/as IFP de Chile, Perú y MéxicoBecarios/as IFP de Chile, Perú y México

Becarios/as IFP que asistieron al eventoBecarios/as IFP que asistieron al evento


